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Una vuelta por el barrio es una invitación a escuchar las voces 
de dirigentes y dirigentas vecinales de las regiones de 
Coquimbo, Antofagasta, Valparaíso, Metropolitana y O’Higgins, 
donde como Fundación Junto al Barrio hemos tenido el 
privilegio de estar presentes y acompañar procesos de 
organización, gobernanza e inversión social sostenible.

Sabemos que hoy -especialmente en contextos de mayor 
vulnerabilidad- se viven tensiones profundas. La inseguridad, el 
deterioro de los espacios públicos y la fragilidad de los vínculos 
sociales son parte del escenario que atraviesa nuestro país.

Según la Encuesta Nacional Urbana de Seguridad Ciudadana, 
un 87,7% de la población percibe un aumento de la 
delincuencia. Y en el plano de las relaciones personales, la 
Encuesta Bicentenario UC 2023 revela que solo un 13% de las 
personas cree que se puede confiar en los demás, mientras 
que un 87% piensa que hay que tener cuidado con los otros. 
Estos datos reflejan una desconfianza instalada, una fractura 
que erosiona la vida comunitaria a lo largo del territorio.

Pero, al caminar por los barrios con una mirada más atenta la 
desolación de esas cifras comienza a desvanecerse. El miedo y 
la desconfianza no tienen la última palabra.
Entre reuniones vecinales, alianzas y articulaciones territoriales 
que posibilitan la colaboración, vuelve a emerger la esperanza.

Son miles las personas y organizaciones que están 
reorganizando lo colectivo. Ahí brotan historias de mujeres y 
hombres que —desde lo cotidiano— sostienen, cuidan y 
construyen comunidad.

Dirigentes que reúnen, vecinos que cuidan, jóvenes que se 
vuelven a involucrar.

Personas movidas por una convicción profunda y admirable: el 
amor por Chile y su gente.

En contextos marcados por la vulnerabilidad, nuestras 
dirigencias sociales son piezas clave. Son quienes posibilitan la 
reconstrucción de la confianza, tejen redes y abren caminos 
para que el Estado y el sector privado puedan colaborar de 
manera efectiva y sostenible. 

No esperan soluciones impuestas desde afuera: levantan 
oportunidades desde adentro, conectadas con la realidad, la 
dignidad de su gente y el valor profundo del tejido social.

En el marco del Día Nacional de las y los Dirigentes Sociales y 
Comunitarios, esta publicación busca reconocer a miles de 
personas —muchas veces anónimas— que, desde lo más 
humano y concreto, hacen posible la vida en comunidad.

Las historias que aquí compartimos no son solo relatos 
personales. Son fragmentos de una transformación silenciosa, 
liderada por comunidades que creen en sí mismas y en lo que 
pueden lograr juntas. Son el reflejo de un Chile que no se rinde, 
que sueña y construye futuro desde sus propios barrios.

Te invito a dar una vuelta por el barrio, no solo con los pies, sino 
con el corazón. A callar el ruido, mirar con empatía y reconectar 
con la fuerza de la comunidad. 

A quedarte ahí, junto al barrio y su gente.
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LUCIO DÍAZ
Dirigente social y miembro del Directorio
Fundación Junto al Barrio

Este pequeño libro guarda algo muy valioso: las voces de 
quienes, con esperanza y convicción, han decidido no 
rendirse frente a las dificultades de sus barrios. Son relatos 
que nos recuerdan que siempre es posible levantarse, 
organizarse y soñar con un lugar mejor para vivir.

Las dirigentas y dirigentes que aquí escriben no solo comparten 
sus experiencias; también nos muestran que, incluso en 
contextos duros, hay espacio para la esperanza. Una 
esperanza que se construye en lo cotidiano: en una 
conversación con un vecino, en una reunión comunitaria, en 
una plaza recuperada o en un sueño compartido con otros.

Como dirigente social y parte del Directorio de Fundación Junto 
al Barrio, creo firmemente en el poder transformador de la 
comunidad. Estoy aquí porque tengo la esperanza de que 
juntos podemos cambiar nuestros barrios. Junto al Barrio juega 
un papel clave: promover el protagonismo de los vecinos en el 
desarrollo de barrios más inclusivos, impulsando alianzas entre 
el sector público, privado y la comunidad para mejorar la 
calidad de vida de todos.

Este libro es una muestra de que no estamos solos. De que hay 
muchas personas que, con esfuerzo, amor y compromiso, están 
haciendo la diferencia.

Gracias a cada dirigente que compartió su historia. Gracias por 
recordarnos que la esperanza no es algo lejano: está aquí, entre 
nosotros, en cada gesto, en cada proyecto, en cada barrio que 
se levanta.





Encuentro la esperanza en mi barrio cada vez que veo a los 
niños jugar, a las personas mayores compartir sus historias, y a 
los vecinos y vecinas saludarse con cariño. En sus sonrisas y 
agradecimientos nace la verdadera motivación de un 
dirigente social. Ellos son el motor de esta lucha cotidiana, la 
inspiración para seguir avanzando y construir juntos un mejor 
lugar para vivir.

Sigo creyendo en el poder de la comunidad porque sé que 
donde hay vida, hay esperanza. A veces basta con que una 
sola persona agradezca o confíe en lo que uno hace para 
entender que vale la pena seguir. El cambio comienza con 
pocos, pero se multiplica cuando es real. Esa es mi convicción, 
y también mi fe.
 
He vivido muchos logros que me han demostrado que esta 
labor tiene sentido. Recuperamos una sede abandonada, 
arreglamos una cancha, implementamos talleres, eliminamos 
microbasurales y hemos abierto caminos donde antes solo 
había abandono. Todo lo que me he propuesto, lo he 
enfrentado con trabajo, verdad y coherencia. Y eso se ha 
transformado en reconocimiento, cariño y confianza de parte de 
la comunidad. Ese cariño es invaluable.

Los sueños que compartimos en el barrio tienen que ver con el 
bien común: vivir en armonía, seguros, unidos, con 
dignidad. Me impulsa seguir creyendo en que sí podemos 
construir juntos un mejor futuro. Y vuelvo a lo esencial: la 
infancia, las personas mayores, los vecinos y vecinas. Ellos son 
el corazón del barrio, y por ellos seguimos luchando con fuerza, 
esperanza y amor.

<Donde hay vida 
HaY esPeraNza>

CRISTÓBAL PERIATTINI CHINCHON
Fundador y Presidente Club Deportivo Social y 

Cultural Escuela Weber F.C, región Metropolitana



La esperanza la encuentro en mi barrio cuando veo a los NNA 
que me saludan, algunos me cuentan sus problemas, los 
aconsejo, a veces solo los escucho. Siento que hay mucho por 
hacer y es una de las cosas que me motivan a seguir adelante 
en esta difícil tarea dirigencial, que muchas veces es ingrata, 
porque es lógico que uno no haga felices a todos con las 
decisiones que se toman. Pero aquí vamos, con más ímpetu de 
seguir trabajando para mi gente, mis vecinos y mis niños.

Además, creo que la confianza es lo fundamental, la que se 
construye a través del tiempo, donde se perciben las acciones, 
gestiones y compromiso con el territorio. 

A través de estos años, hemos tratado de generar instancias de 
diálogo para conocernos, a veces simplemente con mirar a 
los vecinos ya leemos su lenguaje corporal y eso es súper 
importante, porque ellos se dan cuenta que mi compromiso no 
es solo para las reuniones, ellos saben que pueden contar 
conmigo en sus mejores y peores momentos. 

Ahora bien, nos sentimos orgullosos de la gran gestión que 
realizamos con la vecina Magdalena, donde postulamos al 
cierre perimetral de nuestra sede y nos adjudicados un fondo 
del GORE, posteriormente las cámaras de seguridad en nuestro 
sector, la habilitación de los baños, entre otros proyectos que 
hemos realizado y hemos adjudicado. 

Estas gestiones tangibles son producto de un trabajo 
colaborativo y de un compromiso social. Gracias a esas 
acciones pudimos volver a contar con un espacio comunitario 
para realizar nuestras reuniones y actividades, ahora los 

<Aquí vamos, 
con más ímpeTU>

vecinos celebran sus cumpleaños en la sede y también ya 
saben que cuentan con un espacio que, poco a poco, ha ido 
tomando forma. 

Entre los sueños que tenemos, primero quisiéramos tener un 
lugar seguro donde vivir, donde prime la convivencia y 
cohesión comunitaria. Soñamos en la recuperación de los 
espacios públicos, donde los NNA puedan disfrutar 
sanamente, donde los adultos mayores se sientan vinculados y 
parte del sector, donde se traten con respeto y que nadie se 
sienta ajeno.

Quiero que todos seamos felices para construir juntos un 
mejor futuro para los que nos siguen. 

Estamos de paso; nada dura para siempre. Sin embargo, 
podemos dejar un legado donde la intervención social sea 
siempre una prioridad.

Por eso sigo aquí, con la certeza de que cada acción, por 
pequeña que sea, contribuye a transformar nuestro barrio en un 
lugar donde todos queremos vivir.
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CAROLAIN PAVEZ
Presidenta Junta de Vecinos

Villa El Ensueño, región de Coquimbo
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Los jóvenes vecinos son las voces de la esperanza puesta 
en el corazón del barrio. Eso me hace creer en la comunidad, 
en los puentes que hemos construido y que nos han unido 
como vecinos, en trabajos intensos, libres e iguales; en el 
trabajo ruidoso y silencioso que nos caracteriza como vecinos 
comprometidos con el barrio.

Como dirigenta de esta comunidad, tengo la misión de invitar a 
los vecinos y vecinas con quienes vivo y camino a diario, a 
compartir los logros alcanzados por nuestra comunidad. Ya sea 
en mejoras habitacionales, la sede remodelada y equipada, 
señaléticas en los pasajes, cámaras de televigilancia, entre 
muchos otros. 

Nuestros vecinos y vecinas, comprometidos con las actividades 
barriales, son la razón y motivación para seguir luchando por el 
bienestar de la comunidad de la Villa Lord Willow.

<Voces de la  
esPeraNza>

MARCELA LEGUA
Presidenta Junta de Vecinos 

Villa Lord Willow, región de Coquimbo 



Encuentro “la esperanza” en mi barrio, en la gente que camina 
conmigo, en esa comunidad que, pese a las dificultades, sigue 
estando presente. La esperanza nace cuando veo que no estoy 
solo, que hay otros que también creen en la posibilidad de 
construir algo mejor. La encuentro en los gestos cotidianos, en 
las conversaciones sinceras entre vecinos, en las reuniones 
donde, a pesar de las diferencias, se busca lo mismo: un barrio 
más justo, más unido, más vivo.

Lo que me hace seguir creyendo en el poder de la comunidad 
de que cuando trabajamos juntos, cuando cada uno aporta 
desde su lugar, se puede llegar mucho más lejos. He visto 
cómo las cosas avanzan cuando nos organizamos, cuando 
dejamos de lado lo individual y remamos todos para el mismo 
lado. Es en esos momentos donde uno se da cuenta de que la 
unión no solo hace la fuerza, sino que también da sentido.

Hay logros que me confirman que vale la pena seguir luchando. 
Cuando nos ganamos un proyecto, cuando ganamos un fondo 
y lo convertimos en algo real para todos, el esfuerzo colectivo 
rinde frutos. No es solo por el dinero, es por el proceso: el 
diálogo, las decisiones tomadas en conjunto, el trabajo codo a 
codo. Es ahí donde se fortalece el tejido comunitario, donde se 
crean nuevas confianzas, donde se renueva la energía para 
seguir.

<Vale la pena  
segUir LUCHaNdo>

Y lo que más me impulsa son los sueños que compartimos. 
Soñamos con un barrio mejor iluminado, más seguro y acogedor 
para todos. Soñamos con volver a sentirnos más cerca unos 
de otros, como antes, cuando todos se conocían y se 
saludaban. Soñamos con mantener vivas nuestras tradiciones, 
que no se pierdan las costumbres que nos identifican y nos 
hacen sentir que pertenecemos. Esos sueños compartidos son 
los que me empujan a seguir construyendo, a seguir creyendo, 
a no bajar los brazos.
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JAIME PAVEZ FLORES
Tesorero Junta de Vecinos 

Valparaíso, región de O’higgins
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La esperanza la encuentro siempre en mis vecinos más 
cercanos: en los saludos, en la búsqueda de lazos, en la 
ayuda que puedo brindar a cada persona que la necesita, y 
en esa reciprocidad que se da cuando también recibo apoyo. 
Es en esa conexión cotidiana, sencilla  pero profunda, donde se 
sostiene el sentido de comunidad que me impulsa a seguir 
adelante.

Sigo creyendo en el poder de la comunidad porque yo también 
lo necesito para crecer dentro de ella. Ayudar, luchar, avanzar 
juntos y aprender a delegar funciones para que todos podamos 
unirnos y apoyarnos mutuamente. Esa red que se construye con 
compromiso y confianza es lo que nos hace fuertes.

Los logros que más me motivan a seguir luchando son aquellos 
que conseguimos en conjunto. Son esos los que más me 
inspiran, porque ver cómo cosas que antes costaban tanto, 
hoy se concretan gracias al esfuerzo colectivo.

Soñamos con mejorar nuestra calidad de vida, con que nuestro 
entorno sea un lugar seguro para todas y todos. Ese es nuestro 
anhelo: dejar un legado en la comunidad para las futuras 
generaciones. Ese sueño compartido es el motor que nos 
impulsa, porque lo que construimos hoy no es solo para 
nosotros, sino también para quienes vendrán después.

<Somos red  
somos barrio>

JORGE FLORES
Asociación Camanchacos del Salitre, 

región de Antofagasta





GONZALO LEMUS
Junta de Vecinos N°2. Taltal, 

región de Antofagasta

Encuentro la esperanza en la unión de los vecinos, en ese 
trabajo en equipo y colaborativo que nos permite avanzar 
juntos. Esa conexión entre quienes habitamos este lugar es una 
fuente constante de energía y confianza.

Sigo creyendo en el poder de la comunidad porque sé que 
podemos alcanzar las metas necesarias para integrarnos 
plenamente al trabajo colectivo. Eso nos permitirá construir un 
barrio mejor y más sano, donde todos podamos convivir con 
dignidad y respeto.

Me motivan los avances, grandes o pequeños, que benefician a 
la comunidad. Vale la pena luchar cuando se ve que es 
posible lograr cosas significativas, desde pintar una calle 
hasta ayudar a cubrir las necesidades básicas de familias con 
menos oportunidades. A veces se trata de discusiones por 
temas puntuales, otras veces de decisiones que vinculan a todo 
el barrio y más allá.

Compartimos muchos sueños y anhelos que, con una buena 
administración y un equipo comprometido, se pueden ir 
cumpliendo paso a paso. Eso me impulsa: saber que no 
estamos solos, que hay voluntad y organización para 
avanzar hacia lo que deseamos como comunidad.

<Pintar una calle 
Cambiar UNa vIdA>



MARGARITA NÚÑEZ
Presidenta Junta de Vecinos Villa Nacimiento 227, 

región Metropolitana

La esperanza la encuentro cuando mis vecinos me preguntan 
muchas cosas de repente, como los puedo ayudar, que puedo 
hacer, que se puede hacer, donde pueden ir. Eso para mi es 
una esperanza de que todavía creen en los dirigentes.

Yo sigo creyendo en mi comunidad cuando ellos vienen a la 
sede, aunque somos pocos, yo sigo creyendo que nos 
podemos juntar, que se puede seguir luchando por ellos, que 
se pueden hacer muchas cosas. Que sean pocos, no importa, 
paso a paso vamos juntando y creyendo que todo se puede 
hacer.

El ofrecerles algo, luchar para tener algo para ellos, que les 
beneficie y que no tengan que sacar un peso de su bolsillo. 
Cómo está la situación hay  muchas cosas que ellos no pueden 
tener por el escaso dinero, pero si hay cosas que uno pueda 
conseguir para que tengan un poco más de esperanza y poder 
ver que uno lo hace sin el interés de pedirle algo a cambio, yo 
voy a seguir luchando para traer siempre un bienestar para mis 
vecinos.

El sueño es que todos se sientan bien en sus casas, que algún 
día podamos lograr, si es que no nos sacan de acá, que ellos 
sigan sintiéndose bien, arreglen sus casas, vivir bien, en un 
barrio tranquilo, sin todo lo que está aconteciendo, tener una 
plaza tranquila para que jueguen los niños, es lo que sueña 
uno, la tranquilidad, todos soñamos que tengamos tranquilidad 
y esto me impulsa a seguir construyendo unidos.

<Yo voy a seguir  
LUCHaNdo>



Jamás había pensado en mis logros y ¡son muchísimos! Sobre 
todo, cuando se une la comunidad para ir en ayuda de familias 
que lo necesitan. Cuando alguien te escribe y te dice: "muchas 
gracias, por tu ayuda, eres un ángel", me siento pagada. Es una 
verdadera inyección de energía para seguir empujando un 
carro que puede parecer pesadísimo, pero que siempre tendrá 
a quienes te ayuden a hacerlo más liviano, avanzando a paso 
lento, pero seguro.

Son tantos los sueños que compartimos. Imagino una sede 
para generar talleres para todos los grupos etarios, un barrio 
tranquilo y seguro, espacios públicos adaptados a las 
necesidades de todos, una comunidad más unida en donde 
todos participen. Son sueños que no son imposibles de cumplir. 
Estoy segura de que los iremos logrando paso a paso, 
trabajando en equipo y en comunidad, soñando siempre en 
grande.

La esperanza la encuentro en lo más simple y cotidiano, como 
saludar a mis vecinos, conocer sus historias y necesidades, 
muchas de ellas inspiradoras y complejas. El encuentro es 
cuando logramos unir fuerzas para ayudar a quien lo necesita, 
cuando una mujer requiere apoyo y se crea una red de 
contención psicológica y moral. También cuando logramos 
sacar adelante un proyecto donde todos pueden participar 
activamente. Aunque la esperanza a veces tambalea, las 
sonrisas de quienes se sienten parte de este gran trabajo 
me llenan el corazón y reactivan mis ganas de seguir 
trabajando por una mejor comunidad.

<Las soNrisas de quienes 
son parte de esto>

Lo que me hace seguir creyendo en el poder de la comunidad 
es la solidaridad que surge en los momentos más difíciles. Es 
ver cómo nos unimos por un bien común, especialmente 
cuando una familia lo está pasando mal. En esos momentos, 
todos nos volvemos familia



MARÍA PAREDES MERA
Presidenta Junta de Vecinos 

Las Casas y El Portal, región Metropolitana

Jamás había pensado en mis logros y ¡son muchísimos! Sobre 
todo, cuando se une la comunidad para ir en ayuda de familias 
que lo necesitan. Cuando alguien te escribe y te dice: "muchas 
gracias, por tu ayuda, eres un ángel", me siento pagada. Es una 
verdadera inyección de energía para seguir empujando un 
carro que puede parecer pesadísimo, pero que siempre tendrá 
a quienes te ayuden a hacerlo más liviano, avanzando a paso 
lento, pero seguro.

Son tantos los sueños que compartimos. Imagino una sede 
para generar talleres para todos los grupos etarios, un barrio 
tranquilo y seguro, espacios públicos adaptados a las 
necesidades de todos, una comunidad más unida en donde 
todos participen. Son sueños que no son imposibles de cumplir. 
Estoy segura de que los iremos logrando paso a paso, 
trabajando en equipo y en comunidad, soñando siempre en 
grande.

La esperanza la encuentro en lo más simple y cotidiano, como 
saludar a mis vecinos, conocer sus historias y necesidades, 
muchas de ellas inspiradoras y complejas. El encuentro es 
cuando logramos unir fuerzas para ayudar a quien lo necesita, 
cuando una mujer requiere apoyo y se crea una red de 
contención psicológica y moral. También cuando logramos 
sacar adelante un proyecto donde todos pueden participar 
activamente. Aunque la esperanza a veces tambalea, las 
sonrisas de quienes se sienten parte de este gran trabajo 
me llenan el corazón y reactivan mis ganas de seguir 
trabajando por una mejor comunidad.

Lo que me hace seguir creyendo en el poder de la comunidad 
es la solidaridad que surge en los momentos más difíciles. Es 
ver cómo nos unimos por un bien común, especialmente 
cuando una familia lo está pasando mal. En esos momentos, 
todos nos volvemos familia



PAMELA VILCHES
Presidenta Junta de Vecinos Nueva Esperanza y 

Unión Comunal de Los Vilos, región de Coquimbo

En mi barrio, la esperanza la encuentro en los niños y en el 
trabajo constante que hacemos por ellos. Son el futuro, y verlos 
crecer en un entorno más unido y solidario me llena de 
motivación.

Lo que me hace seguir creyendo en el poder de la comunidad 
es, justamente, la gente: el pueblo, las personas y el trabajo 
que día a día realizamos juntos. Cada pequeño esfuerzo 
suma, y eso refuerza mi convicción de que el cambio es posible 
cuando actuamos en equipo.

Uno de los logros que más me inspiran es ser escuchada y 
sentir el apoyo de quienes represento. El trabajo colaborativo, 
esas pequeñas victorias cotidianas, son la prueba de que la 
lucha vale la pena.

Y nuestros sueños compartidos son el legado que queremos 
dejar: todo lo que construimos en la junta de vecinos, cada 
avance en el barrio, es un paso hacia un futuro mejor para 
nuestros hijos, nietos y vecinos. Soñamos con un sector más 
digno, y eso me impulsa a seguir trabajando, sabiendo que hoy 
sembramos para que las nuevas generaciones cosechen una 
comunidad aún más fuerte.

<Hoy sembramos para que 
maÑaNa CoseCHeN NUesTros 
NIÑos>



PATRICIA GUAJARDO
Presidenta Junta de Vecinos 

Pro Adelante Turismo Norte, región de Coquimbo

En mi barrio, la esperanza no es una palabra abstracta: tiene 
rostro, voz y manos que trabajan. La encuentro en las 
personas que, pese a las dificultades, no dejan de creer en el 
cambio; en las organizaciones sociales que tejen redes de 
solidaridad, y en las instituciones del Estado que, cuando 
caminan junto a la comunidad, se convierten en aliadas. Aquí, 
cada mural pintado, cada huerto comunitario y cada reunión 
vecinal son semillas de algo más grande.

Lo que me hace seguir creyendo en el poder de la comunidad 
es simple pero profundo: cuando nos unimos, lo imposible se 
vuelve alcanzable. He visto cómo vecinos y vecinas, antes 
distantes, hoy resuelven problemas juntos, desde arreglar un 
pasillo inundado hasta organizar talleres para los más jóvenes. 
Esa energía colectiva es un motor que no se agota.

Los logros nos recuerdan que vale la pena luchar. Hemos 
conseguido mejoras en la iluminación de las calles, espacios 
recuperados para la recreación y proyectos para nuestros 
adultos mayores, quienes hoy reciben atención y 
acompañamiento. Cada pequeño triunfo es una prueba de que 
la organización trae frutos.

Y nuestros sueños siguen creciendo: queremos un barrio 
seguro, donde los niños jueguen sin miedo; un entorno donde 
el medio ambiente se cuide con huertos y reciclaje; y, sobre todo, 
un lugar donde nadie se sienta solo. Eso es lo que me impulsa a 
seguir: saber que cada esfuerzo suma, que cada mano 
extendida construye el barrio que soñamos. Porque aquí, la 
esperanza no solo se guarda en el corazón, se trabaja día a día.

<La esperanza tiene 
rosTro de ComUNIdad>





A mi modo de ver la vida, creo que la esperanza siempre está 
en las personas. Tanto en la experiencia del adulto como en la 
energía de los jóvenes. Creo que la suma de esto puede 
entregar un mundo a las futuras generaciones. Esa es la 
esperanza que yo tengo. 

Soy una convencida que en comunidad crecemos como 
personas, mejoramos como seres humanos. En situaciones 
difíciles, tantos fenómenos o en duelos, siempre hay una mano, 
un abrazo, que sin palabras te dicen: aquí estoy yo, tú puedes 
salir adelante. En comunidad, hay gestos de amor, y eso 
engrandece en forma individual. Creo que eso es comunidad, 
estar con el otro. 

Los logros que le dan sentido, que valen la pena y me hacen 
seguir adelante, no son cosas sencillas. Los veo en la 
sonrisa de un niño, en la emoción de una mamá, cuando un 
hombre de campo sencillo cree en sus dirigentes, cuando se 
suman talentos, cuando te dicen: vamos, sigamos adelante, te 
mira a los ojos y te cree. Eso le da ganas de seguir adelante y 
decir, vamos, vamos que se puede, intentémoslo de nuevo.

En nuestro sector, el sueño que tenemos es mantener la unión. 
La mayoría de nuestro barrio, somos vecinos que nacimos, 
crecimos, llegamos a viejos; en donde prevalece el respeto, el 
cariño, el creer en el otro. Las personas nuevas, que se han 
integrado al barrio, tienen esos mismos valores. La esperanza 
es una linda palabra, eso es lo que te motiva, a seguir adelante. 

<Yo voy a seguir  
LUCHaNdo>

Creo que todo lo que se haga por otro ser humano, se encierra 
en esa palabra. Se encierra en que el amor a otra persona, en 
que el cambio de actitud que puede tener una persona, nos 
hace mejores. Nos hace mejores vecinos, nos hace mejores 
personas. Creo que como dirigente hemos aprendiendo a lidiar 
con nuestras diferencias. Nosotros como barrio hemos ido 
teniendo ese logro de ir sumando personas, empezando con 
muy pocos vecinos, de ir sumando experiencia, aprendiendo a 
escuchar. Para mí, se encierra en lo que es el amor, el acto de 
amar, el querer a otro, el ser empático, el poder escuchar los 
sueños del otro y hacer los propios.



ANA MARÍA MORENO
Tesorera Junta de Vecinos 

Hijuela el Bosque, región de O’higgins

A mi modo de ver la vida, creo que la esperanza siempre está 
en las personas. Tanto en la experiencia del adulto como en la 
energía de los jóvenes. Creo que la suma de esto puede 
entregar un mundo a las futuras generaciones. Esa es la 
esperanza que yo tengo. 

Soy una convencida que en comunidad crecemos como 
personas, mejoramos como seres humanos. En situaciones 
difíciles, tantos fenómenos o en duelos, siempre hay una mano, 
un abrazo, que sin palabras te dicen: aquí estoy yo, tú puedes 
salir adelante. En comunidad, hay gestos de amor, y eso 
engrandece en forma individual. Creo que eso es comunidad, 
estar con el otro. 

Los logros que le dan sentido, que valen la pena y me hacen 
seguir adelante, no son cosas sencillas. Los veo en la 
sonrisa de un niño, en la emoción de una mamá, cuando un 
hombre de campo sencillo cree en sus dirigentes, cuando se 
suman talentos, cuando te dicen: vamos, sigamos adelante, te 
mira a los ojos y te cree. Eso le da ganas de seguir adelante y 
decir, vamos, vamos que se puede, intentémoslo de nuevo.

En nuestro sector, el sueño que tenemos es mantener la unión. 
La mayoría de nuestro barrio, somos vecinos que nacimos, 
crecimos, llegamos a viejos; en donde prevalece el respeto, el 
cariño, el creer en el otro. Las personas nuevas, que se han 
integrado al barrio, tienen esos mismos valores. La esperanza 
es una linda palabra, eso es lo que te motiva, a seguir adelante. 

Creo que todo lo que se haga por otro ser humano, se encierra 
en esa palabra. Se encierra en que el amor a otra persona, en 
que el cambio de actitud que puede tener una persona, nos 
hace mejores. Nos hace mejores vecinos, nos hace mejores 
personas. Creo que como dirigente hemos aprendiendo a lidiar 
con nuestras diferencias. Nosotros como barrio hemos ido 
teniendo ese logro de ir sumando personas, empezando con 
muy pocos vecinos, de ir sumando experiencia, aprendiendo a 
escuchar. Para mí, se encierra en lo que es el amor, el acto de 
amar, el querer a otro, el ser empático, el poder escuchar los 
sueños del otro y hacer los propios.



La esperanza en el barrio la encuentro en la juventud. Cuando 
veo a los jóvenes comprometerse con su comunidad, cuando 
están dispuestos a apoyar a la gente mayor, siento que hay un 
futuro posible. Ellos son quienes pueden continuar el trabajo 
que llevamos años construyendo y, al verlos involucrarse, nace 
una esperanza sincera de que el barrio siga creciendo y 
fortaleciéndose.

Sigo creyendo en el poder de la comunidad porque he recibido 
la confianza de mis vecinos. Me entregaron un cargo en la 
directiva y eso no es menor: es una muestra clara de que creen 
en mí. Esa confianza me impulsa a esforzarme, a cumplir con 
mis responsabilidades y a hacer las cosas lo mejor posible, 
porque sé que represento a quienes confiaron en mí.

Los logros también me motivan. Hemos ganado tres proyectos 
del 8% del Gobierno Regional, y he podido ayudar 
directamente en su ejecución. Ver cómo esas iniciativas se 
transforman en mejoras concretas para nuestra comunidad me 
confirma que vale la pena seguir luchando. Cada paso que 
damos, cada proyecto que se concreta, es una señal de que 
el trabajo colectivo sí da frutos.

Y los sueños que compartimos en el barrio también me 
impulsan a seguir. Queremos seguir embelleciendo nuestro 
entorno: adornar las plazas, mejorar las sedes, cuidar los 
espacios comunes. Esos sueños compartidos no son solo 
metas superficiales, sino que son parte del legado que 
queremos dejar. Porque todo lo que construimos hoy va a ser 
para quienes vengan después. Y dejar un barrio más lindo y 
acogedor es una forma de entregarles algo valioso a las futuras 
generaciones.

<En los jóvenes 
veo La esPeraNza>

SERGIO VILLAGRA
Tesorero Junta de Vecinos Villa Fiat, 

región de O’higgins



Encuentro la esperanza todos los días, en cada una de las 
mujeres que forma parte de nuestra agrupación. En sus ganas 
de salir adelante, en ese deseo de que todas tengamos la 
oportunidad de crecer y de ofrecerles un mejor pasar a 
nuestras familias. Cada una de nosotras representa a un hogar, 
a una historia, y esa fuerza de avanzar y mejorar es lo que me 
hace creer que podemos tener una vida mejor.

Creo en la comunidad porque mientras más personas nos 
convenzamos de que nuestras vidas pueden cambiar, más 
cerca estamos de lograrlo. Cuando compartimos objetivos 
comunes y trabajamos juntas, las metas dejan de parecer tan 
lejanas.

Me motivan los logros que vamos alcanzando como 
agrupación: cuando nos capacitamos, cuando encontramos 
momentos para recrearnos, cuando vemos crecer los 
emprendimientos de nuestras compañeras. Cada avance es un 
motivo para seguir.

Compartimos el sueño de crecer como comunidad. Queremos 
seguir trazando metas —a corto, mediano y largo plazo— que 
nos permitan construir un futuro con mayor tranquilidad, no 
solo desde lo económico, sino también en lo personal. Eso es lo 
que nos impulsa.

<Construyamos nuestro 
futuro en comunidad>

DINA OLIVARES NÚÑEZ
Presidenta de Emprendedoras Feriantes 

de María Elena, región de Antofagasta 



Soy hijo de esta noble tierra de sol y cobre. Mi padre, ya 
fallecido, fue Miguel Santos Tapia, trabajador incansable, 
dirigente gremial, social y deportivo, y cantante, quien tuvo que 
enfrentar diversas situaciones difíciles en su vida. Fue 
acompañado por mi querida madre, Gloria Carrasco —quien 
hasta el día de hoy está presente—, y que nos entregó amor, 
dedicación y apoyo junto a mis hermanos Pamela, Roberto y 
Andrés.

Yo me crié en el barrio del sector Algama, donde en el juego 
veíamos nuestros sueños. Jugábamos con mis amigos en 
canchas de tierra, levantando polvo en cada jugada. Eran 
tiempos difíciles, en que los juegos se transformaban en 
nuestras esperanzas. La vida costaba más. Uno, como niño, no 
lo percibía directamente, pero con el pasar de los años y la 
adultez, uno valora el sacrificio real de nuestros padres.

Por eso, la comunidad es esencial para construir un mejor 
barrio, una mejor sociedad, una mejor comunidad. Debemos 
ser firmes y constantes: debemos contribuir al desarrollo 
desde lo intrínseco y real, no desde cuatro paredes ni desde 
realidades distintas.

Cada día que me despierto tengo muchos sueños que me 
gustaría ver hechos realidad. Son acciones que van más allá de 
querer ganar un trofeo. Lo principal es la impronta: la 
enseñanza que uno puede dejar en el alma de cada joven que 
quiera perseguir sus sueños.

Así como me traslado a mi infancia, donde jugábamos a ser 
felices con cosas simples, uno desea que las nuevas 
generaciones tengan más espacios para el deporte y la 
recreación. Hoy se puede, hay más recursos y más 
posibilidades.

<No concibo 
mi vida sin esto>

No concibo mi vida sin lograr apoyar a quienes más lo 
necesitan, y que cada niño y joven sienta que hay alguien que 
los pueda orientar y acompañar. Hay que pensar en grande, y 
para eso necesitamos buenos apoyos para construir juntos una 
mejor sociedad.

Estamos viviendo tiempos críticos, con diversos flagelos como 
la droga y el alcohol que afectan a nuestras familias. No 
podemos quedarnos en la crítica simple y conformista. Ahí 
están mis sueños dirigenciales: que, a pesar de las dificultades 
que tiene mi comuna, podamos hacerla más atractiva y 
esperanzadora.

Me apasiona construir, aportar y hacer. No hay día en que no 
piense en mejorar nuestro desarrollo social, integral y 
deportivo. Alguien dijo por ahí que el deporte es cultura, y así 
debería ser. Para mí, el deporte es pasión y vida. No me olvido 
cómo me formé.
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tiempos difíciles, en que los juegos se transformaban en 
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Por eso, la comunidad es esencial para construir un mejor 
barrio, una mejor sociedad, una mejor comunidad. Debemos 
ser firmes y constantes: debemos contribuir al desarrollo 
desde lo intrínseco y real, no desde cuatro paredes ni desde 
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Cada día que me despierto tengo muchos sueños que me 
gustaría ver hechos realidad. Son acciones que van más allá de 
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MIGUEL SANTOS
Presidente de Asociación de Deportes del Mar de Taltal y del 

Club Deportivo, Social y Cultural Los Chungungos, región de Antofagasta

No concibo mi vida sin lograr apoyar a quienes más lo 
necesitan, y que cada niño y joven sienta que hay alguien que 
los pueda orientar y acompañar. Hay que pensar en grande, y 
para eso necesitamos buenos apoyos para construir juntos una 
mejor sociedad.

Estamos viviendo tiempos críticos, con diversos flagelos como 
la droga y el alcohol que afectan a nuestras familias. No 
podemos quedarnos en la crítica simple y conformista. Ahí 
están mis sueños dirigenciales: que, a pesar de las dificultades 
que tiene mi comuna, podamos hacerla más atractiva y 
esperanzadora.

Me apasiona construir, aportar y hacer. No hay día en que no 
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La esperanza en mi barrio está en que podamos trabajar 
unidos. Que lo hagamos en armonía, con el objetivo común de 
lograr cosas positivas para todas y todos. Que la juventud se 
motive, que se interese por trabajar para la comunidad. Eso 
es lo que me inspira.

Creo en el poder de la comunidad cuando veo la motivación de 
algunos vecinos y socios. Personas que, con esfuerzo, se 
organizan para que tengamos un lugar digno donde 
encontrarnos. Ya sea para una celebración o para conversar de 
lo que pasa en nuestro barrio, tener un espacio propio es 
importante.

Los logros que me impulsan a seguir están en lo que hemos 
aprendido como dirigentes. Hemos crecido, hemos sido 
capaces de presentar proyectos, de aprender a gestionar, y 
sobre todo, de estar disponibles para apoyar a quienes lo 
necesiten. Eso es muy valioso.

Mi sueño es que podamos contar con un lugar donde nuestros 
hijos y nuestros adultos mayores puedan reunirse. Un espacio 
donde puedan hacer actividades, distraerse, salir un poco de la 
rutina del hogar. Un lugar que les permita compartir con los 
vecinos y sentirse parte de esta comunidad.

<Mi sueño es el 
espaCIo PArA Todos>

NOEMÍ BUGUEÑO ARAYA
Tesorera Junta de Vecinos Flor de Espino, 

región de Coquimbo 





Una vez escuche que una hormiguita es solo el comienzo para 
que algo se empiece a concretar. Si se suman más 
compañeras pueden mover montañas, tantas hormigas que 
se prestarán ayuda y a las que vienen ya nada más detiene. 
Este es un ejemplo de cómo mi comunidad ha desarrollado la 
solidaridad y el sentido de pertenencia en este tiempo y 
espacio que nos tocó compartir. 

Para mí el proceso en mi comunidad fue así, primero una lucha 
solitaria, pero la gente me fue conociendo y vio que mi 
objetivo de ayudar a mi comunidad era real, concreto se 
necesitaba volver a creer en que se puede mejorar.

La calidad de vida no pasa por tener más dinero sino buscar el 
bienestar en las pequeñas cosas y no tan pequeñas que se 
pueden lograr en una comunidad solidaria.

Todos tenemos algo para apoyar al otro, lo importante es 
descubrir y compartir. Eso es lo que trabajamos en nuestra 
Villa, la comunidad activa, solidaria y pendiente del bienestar 
de nuestros vecinos.

Hoy somos un equipo de más de 10 familias que se ocupan de 
las distintas actividades para la comunidad, haciendo que el 
trabajo del dirigente social sea más relajado y efectivo.

Encuentro esperanza en cada logro compartido con la 
comunidad. Lo que hace que crea en mi comunidad es su 
apoyo y las ganas de superarse. Los logros son de los más 
pequeños, tomar una once con un grupo de vecinos hasta 
soñar con un barrio autosustentable.

<Las hormiguitas que 
mUeveN moNTaÑas>

MARÍA EUGENIA SCHOLZ FUENTES
Presidenta Junta de Vecinos 

Villa Arturo Prat, región Metropolitana



Y claro, los sueños no se detienen. Uno de los más grandes que 
compartimos es poder tener un restaurante comunitario, donde 
resaltemos nuestra gastronomía y nuestra artesanía changa. No 
solo sería una vitrina para mostrar lo que somos, sino una vía 
para que nuestra comunidad sea autosustentable, para vivir 
con dignidad desde lo que nos hace únicos.

Hoy puedo decir que la esperanza no es una idea abstracta. 
Es algo que se construye con cada reunión, con cada proyecto, 
con cada conversación entre vecinos. Es esa fuerza silenciosa 
que nos mueve a seguir, aunque a veces el camino sea difícil. 
La esperanza está en lo concreto, en lo cotidiano, en esa 
convicción profunda de que lo que hacemos, lo hacemos por el 
bien de todos.

Para mí, la esperanza nace cuando veo crecer a mi comunidad. 
Está en cada niño, en cada joven que se motiva, que se levanta 
con ganas, que sueña con algo mejor. Esa esperanza la 
encontramos al empoderarlos, al hacerlos parte activa de 
este camino, al invitarlos a que sean protagonistas del proceso 
que implica avanzar, crecer y construir algo colectivo.

También la esperanza se refleja cuando logramos sembrar en 
nuestra gente un verdadero compromiso con el territorio. 
Cuando, poco a poco, va floreciendo ese sentimiento 
profundo de arraigo y pertenencia por esta tierra que es 
nuestra, que tiene historia, que tiene identidad. Ver que 
nuestras acciones despiertan ese amor por lo propio, nos 
confirma que vamos por buen camino.

Como comunidad, hemos logrado cosas que antes parecían 
imposibles. Uno de los avances más significativos fue concretar 
un proyecto de iluminación en el asentamiento. Puede parecer 
simple, pero para nosotros significó un cambio real en la 
calidad de vida y en la seguridad de las familias. También 
levantamos un proyecto de fútbol para los niños y jóvenes, 
porque creemos que el deporte no solo forma cuerpos sanos, 
sino también corazones comprometidos. Verlos correr, 
organizarse, reír juntos, eso nos recuerda por qué seguimos 
luchando.

Otro logro que nos llena de orgullo es la protección de los sitios 
relevantes para nuestro pueblo chango. Espacios que 
guardan memoria, que tienen un valor espiritual, histórico y 
cultural. Estamos trabajando para cuidarlos, para ponerlos en 
valor, y al mismo tiempo seguir traspasando nuestras 
costumbres, tradiciones y saberes a las futuras generaciones. 
Eso es esencial: que las raíces no se pierdan, que la cultura viva 
siga fluyendo en las manos y palabras de nuestros hijos e hijas.

<Que las raíces 
no se pierdan>
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compartimos es poder tener un restaurante comunitario, donde 
resaltemos nuestra gastronomía y nuestra artesanía changa. No 
solo sería una vitrina para mostrar lo que somos, sino una vía 
para que nuestra comunidad sea autosustentable, para vivir 
con dignidad desde lo que nos hace únicos.

Hoy puedo decir que la esperanza no es una idea abstracta. 
Es algo que se construye con cada reunión, con cada proyecto, 
con cada conversación entre vecinos. Es esa fuerza silenciosa 
que nos mueve a seguir, aunque a veces el camino sea difícil. 
La esperanza está en lo concreto, en lo cotidiano, en esa 
convicción profunda de que lo que hacemos, lo hacemos por el 
bien de todos.

Para mí, la esperanza nace cuando veo crecer a mi comunidad. 
Está en cada niño, en cada joven que se motiva, que se levanta 
con ganas, que sueña con algo mejor. Esa esperanza la 
encontramos al empoderarlos, al hacerlos parte activa de 
este camino, al invitarlos a que sean protagonistas del proceso 
que implica avanzar, crecer y construir algo colectivo.

También la esperanza se refleja cuando logramos sembrar en 
nuestra gente un verdadero compromiso con el territorio. 
Cuando, poco a poco, va floreciendo ese sentimiento 
profundo de arraigo y pertenencia por esta tierra que es 
nuestra, que tiene historia, que tiene identidad. Ver que 
nuestras acciones despiertan ese amor por lo propio, nos 
confirma que vamos por buen camino.

Como comunidad, hemos logrado cosas que antes parecían 
imposibles. Uno de los avances más significativos fue concretar 
un proyecto de iluminación en el asentamiento. Puede parecer 
simple, pero para nosotros significó un cambio real en la 
calidad de vida y en la seguridad de las familias. También 
levantamos un proyecto de fútbol para los niños y jóvenes, 
porque creemos que el deporte no solo forma cuerpos sanos, 
sino también corazones comprometidos. Verlos correr, 
organizarse, reír juntos, eso nos recuerda por qué seguimos 
luchando.

Otro logro que nos llena de orgullo es la protección de los sitios 
relevantes para nuestro pueblo chango. Espacios que 
guardan memoria, que tienen un valor espiritual, histórico y 
cultural. Estamos trabajando para cuidarlos, para ponerlos en 
valor, y al mismo tiempo seguir traspasando nuestras 
costumbres, tradiciones y saberes a las futuras generaciones. 
Eso es esencial: que las raíces no se pierdan, que la cultura viva 
siga fluyendo en las manos y palabras de nuestros hijos e hijas.

PATRICIA CHIRINOS
Comunidad Changos de Cachinales, 

región de Antofagasta



El avance en la buena comunicación, en sentirnos útil, que 
somos capaces de cumplir cosas que pensábamos no lograr, 
como aprender a bailar y no sentir vergüenza en mostrar lo 
que hemos aprendido, todo esto me hace sentir que vale la 
pena seguir luchando. Nos sentimos familia con mi comunidad 
de adultos mayores, nos cuidamos unos a otros.

Mi sueño es poder identificar las necesidades de mi comunidad 
y hacer un diagnóstico para ver la forma para darle solución, 
salir adelante, sentir que no están solos y que en una 
comunidad sana se abren oportunidades donde juntos se 
pueden lograr muchas cosas y se pueden cumplir los sueños.

Desde chica que he sido así, veo las necesidades de las 
personas, si iba a algún lugar de visita y veía que no tenían algo 
para tomar té, me iba a la casa de mi abuelita, le sacaba un 
poco de harina y le llevaba para que pudieran hacer una 
churrasca en las brasas. 

Esto me emociona, porque ahora mismo hay abuelas que viven 
solas. Hay una abuelita que tiene más de 80 años, tiene muchas 
enfermedades, tiene a sus dos hijos que viven en Santiago y no 
la vienen a ver nunca. Cuando puedo le voy a dejar pancito, 
confort, leche, entre otras cosas y me da tanta pena que hayan 
hijos tan inconscientes que no son capaces de ver ni una vez al 
mes a su mama, no entiendo el corazón de sus hijos. 

Mi sueño ha sido siempre ayudar al más necesitado, mi gran 
sueño era haber tenido dinero para haber hecho un hogar 
gratuito, para haber tenido esa gente que está abandonada, 
para darle una mejor vida a esa gente. 

Encuentro esperanza en el compromiso y respeto. Tengo 
esperanza que con los recursos obtenidos lo sigan practicando 
para mejorar su calidad de vida, inclusión a la sociedad, que 
sigan practicando los recursos aprendidos como los bailes, 
porque recién siendo adultos mayores aprendimos a bailar 
cueca, no perfecto, pero lo hacemos con mucho orgullo. 

Sigo creyendo en mi comunidad con la confianza que han 
depositado en mí. Es por eso que lucho por lograr recursos 
para salir a conocer lugares que nunca habían conocido, que 
disfruten, que compartan experiencias bonitas, que puedan 
compartir, que coman rico y que bailen. Son cosas pequeñas 
que hice y hago pero que a mí me calan hondo.

<El verdadero CorazóN 
de los dirigentes>



El avance en la buena comunicación, en sentirnos útil, que 
somos capaces de cumplir cosas que pensábamos no lograr, 
como aprender a bailar y no sentir vergüenza en mostrar lo 
que hemos aprendido, todo esto me hace sentir que vale la 
pena seguir luchando. Nos sentimos familia con mi comunidad 
de adultos mayores, nos cuidamos unos a otros.

Mi sueño es poder identificar las necesidades de mi comunidad 
y hacer un diagnóstico para ver la forma para darle solución, 
salir adelante, sentir que no están solos y que en una 
comunidad sana se abren oportunidades donde juntos se 
pueden lograr muchas cosas y se pueden cumplir los sueños.

Desde chica que he sido así, veo las necesidades de las 
personas, si iba a algún lugar de visita y veía que no tenían algo 
para tomar té, me iba a la casa de mi abuelita, le sacaba un 
poco de harina y le llevaba para que pudieran hacer una 
churrasca en las brasas. 

Esto me emociona, porque ahora mismo hay abuelas que viven 
solas. Hay una abuelita que tiene más de 80 años, tiene muchas 
enfermedades, tiene a sus dos hijos que viven en Santiago y no 
la vienen a ver nunca. Cuando puedo le voy a dejar pancito, 
confort, leche, entre otras cosas y me da tanta pena que hayan 
hijos tan inconscientes que no son capaces de ver ni una vez al 
mes a su mama, no entiendo el corazón de sus hijos. 

Mi sueño ha sido siempre ayudar al más necesitado, mi gran 
sueño era haber tenido dinero para haber hecho un hogar 
gratuito, para haber tenido esa gente que está abandonada, 
para darle una mejor vida a esa gente. 

Encuentro esperanza en el compromiso y respeto. Tengo 
esperanza que con los recursos obtenidos lo sigan practicando 
para mejorar su calidad de vida, inclusión a la sociedad, que 
sigan practicando los recursos aprendidos como los bailes, 
porque recién siendo adultos mayores aprendimos a bailar 
cueca, no perfecto, pero lo hacemos con mucho orgullo. 

Sigo creyendo en mi comunidad con la confianza que han 
depositado en mí. Es por eso que lucho por lograr recursos 
para salir a conocer lugares que nunca habían conocido, que 
disfruten, que compartan experiencias bonitas, que puedan 
compartir, que coman rico y que bailen. Son cosas pequeñas 
que hice y hago pero que a mí me calan hondo.

ROSA GORMAZ ALARCÓN
Presidenta Club de Adulto Mayor La Fortuna, 

región de Antofagasta



Yo encuentro la esperanza en las cosas simples. En una 
sonrisa, un saludo amable, en ver a los niños jugar tranquilos. 
También en esas personas que cuidan lo que es de todos sin 
esperar nada a cambio. Esas pequeñas cosas son las que me 
hacen pensar que todavía hay mucho por lo que luchar.

Sigo creyendo en el poder de la comunidad cuando veo que la 
gente se apoya en los momentos difíciles, cuando se escuchan, 
se acompañan, aunque no estén obligados a hacerlo. Eso tiene 
un valor enorme. Es ahí donde uno se da cuenta de lo que 
realmente significa ser comunidad.

Lo que más me da fuerza para seguir es ver cómo una idea 
se transforma en acción. Cómo un grupo se organiza y logra 
mejoras reales. Saber que fui parte de algo que benefició a 
otros, eso me llena. Me recuerda por qué estoy acá.

El sueño que comparto con mi comunidad es poder vivir con 
más dignidad. Que todos tengamos acceso a oportunidades 
de verdad, que existan espacios seguros, y que el respeto y el 
apoyo mutuo no sean la excepción, sino lo más natural.

<Cuando las ideas se 
TraNsFormaN eN aCCIóN>

ROSA AHUMADA
Presidenta Junta de Vecinos Sueño Dorado 2, 

región de Valparaíso 



La esperanza yo la encuentro en la conexión humana, en el 
apoyo que nos damos entre todos los vecinos. Eso es lo que me 
mueve, lo que me hace seguir. Cuando uno ve que no está solo, 
que hay gente que está contigo, eso ya es una razón para 
tener fe en que se pueden hacer las cosas mejor.

Me gusta ver cómo los vecinos se unen, cómo se organizan 
para enfrentar los problemas. Pero también para celebrar 
cuando las cosas resultan, cuando logramos algo juntos. Eso te 
llena el alma, porque uno ve que no todo es dificultad, que 
también hay alegrías compartidas.

Lo que más me motiva son los logros, tanto los míos como los 
de los vecinos. Ver que crecemos, que vamos aprendiendo 
cosas nuevas, que el trabajo que hacemos se valora. Que no 
pasa desapercibido. Eso me da energía para seguir metida en 
esto.

Mi sueño siempre ha sido que tengamos una mejor calidad de 
vida como comunidad. Que podamos vivir tranquilos, con 
seguridad, con desarrollo, con espacios donde todos podamos 
participar. Para mí, lo más importante es que los vecinos se 
sientan parte, que no se queden al margen, porque ahí está la 
clave: en la participación.

<La conexión humana 
que me mueve>

ROSA PORRA
Presidenta Junta de Vecinos Nuevo Amanecer 2, 

región de Valparaíso 





En mi barrio, la esperanza tiene rostro de sabiduría y 
experiencia: son nuestros adultos mayores, quienes merecen 
una vida digna y plena. Soñamos con un sistema de salud más 
fortalecido, con especialistas que comprendan sus 
necesidades y atiendan sus enfermedades con la dedicación 
que requieren. Aunque los años les han dado cansancio, su 
fortaleza y fe nos inspiran a seguir trabajando por ellos.

Lo que me hace creer en el poder de la comunidad es esa 
confianza mutua que nos une. Ellos creen en mí, y yo creo en 
ellos. Juntos, nos apoyamos, nos nutrimos y compartimos el 
sueño de una sociedad más justa, donde prevalezcan el amor, 
los valores y la fe en Dios. Aunque la participación a veces es 
escasa, cada pequeño gesto de colaboración refuerza mi 
convicción: el cambio es posible cuando caminamos unidos.

Nuestros logros, aunque modestos, son significativos. Hemos 
conseguido agilizar listas de espera, gestionar mejoras y, lo 
más importante, mantener viva la confianza de nuestros 
abuelos en este trabajo. Saber que ellos aún creen en nuestra 
lucha es mi mayor motivación para no rendirme.

Nuestros sueños siguen creciendo: soñamos con más recursos 
para la tercera edad, con caminos seguros y pavimentados 
para evacuaciones, con un albergue digno en caso de 
emergencias y, sobre todo, con un espacio de esparcimiento 
donde puedan disfrutar de un atardecer tranquilo, sintiéndose 
valorados. Porque este barrio no solo es su hogar, sino también 
su legado. Y mientras haya un abuelo que necesite ayuda, 
seguiré aquí, luchando por un mañana mejor para todos.

Porque en sus sonrisas y en su resistencia está la razón de 
mi lucha.

<Sus sonrisas son la 
razón de mi lucha>

SARA CAVIERES
Presidenta Junta de Vecinos Matagorda, 

región de Coquimbo



Mi principal motivación para ser dirigente ha sido siempre 
ayudar al prójimo, estar pendiente de quienes más lo necesitan, 
en especial nuestros adultos mayores y mi pueblo, que sigue 
teniendo muchas necesidades. Eso es lo que me impulsa día a día.
 
Mi sueño es tener un barrio alegre, donde los niños puedan 
jugar libres, lejos de las drogas, y con espacios adecuados 
para su recreación. Llevo ocho años liderando en mi 
agrupación y actualmente estoy en mi segundo mandato en la 
Junta de Vecinos, lo que suma cuatro años de trabajo en esta 
función en la junta de vecinos.

Ser dirigente es un gran desafío, pero también un trabajo 
hermoso, que realizo junto a mi directiva. Tanto desde la 
agrupación como desde la Junta de Vecinos, trabajamos 
siempre a la par, con un solo objetivo: el progreso de Paposo.
Cuando me preguntan si me gustaría seguir siendo dirigente, la 
respuesta es sí, absolutamente. Por eso me postulo 
nuevamente, porque me apasiona lo que hago, tengo grandes 
ideas y quiero seguir fortaleciendo a mi comunidad.

Uno de nuestros grandes sueños como agrupación es finalizar 
nuestra sede comunitaria, proyecto en el que llevamos más de 
dos años trabajando con esfuerzo y perseverancia.

Además, estamos impulsando un nuevo emprendimiento 
llamado AMUTRA, que nace junto al proyecto Café Chango, 
desarrollado por mujeres de nuestra agrupación. Mi gran 
anhelo es que el próximo año podamos llevar este producto 
local a los supermercados, ofreciendo productos frescos y 
deshidratados de Paposo, únicos y de calidad, que sorprendan 
y aporten desde nuestro territorio.

<Sí, soy y 
seré dirigenta>

KARIN ROJAS
Presidenta Agrupación Mujeres Trabajadoras de Paposo y 

de la Junta de Vecinos N° 4, región de Antofagasta



Yo todavía encuentro esperanza en mi comunidad, porque a 
pesar de todo, seguimos con ganas. Tenemos las ganas de 
avanzar, de respetarnos entre nosotros, de seguir juntos. Eso 
me hace seguir creyendo en el poder que tiene la comunidad. 
Porque cuando hacemos las cosas en conjunto, todos 
unidos, ahí es cuando realmente tenemos fuerza. Ahí es 
cuando se nos escucha. 

Lo que más me motiva son los logros que conseguimos juntos. 
Cuando hacemos algo y eso hace feliz a otras personas, 
cuando alguien te da las gracias, eso te llena. Te dan más 
ganas de seguir aportando, de seguir ahí.

Y los sueños que comparto con mi comunidad tienen que ver 
con seguir creciendo. Que podamos lograr cosas nuevas, que 
tengamos más espacios donde se pueda disfrutar de la cultura, 
de la recreación. Que haya más oportunidades para todos. Eso 
es lo que me gustaría para nosotros.

<De qué hablamos cuando 
hablamos de esperanza>

YESENIA ARAYA
Presidenta Junta de Vecinos Canelillo, 

región de Valparaíso 



conocí los vecinos y junto a mi esposo nos enamoramos de 
su gente y nos propusimos integrarnos a la Comuna, 
aprender de ella y sus necesidades y contribuir en todo lo que 
esté a nuestro alcance para ayudar en todas las causas que 
busquen soluciones a sus demandas. Hoy formo parte y me 
considero socia activa de la Junta de Vecinos, la Agrupación 
Cantares de la Villa, el Centro Cultural Antu Kuyen, la 
Agrupación de Prevención y Seguridad, el Club de Gimnasia de 
Personas Mayores Florecer, y por todo ellos ahora soy del 
COSOC y el CORESOC.

He vivido y tenido la oportunidad de conocer diferentes 
realidades de comunidades expuestas a situaciones muy 
diversas, con comportamientos que van desde la pasividad 
hasta la exaltación por desesperación de promesas 
incumplidas. Todas luchan y esperan a su manera una 
respuesta que llega, más tarde o más temprano, sólo 
cuando la comunidad no pierde la esperanza. Alimentar esa 
esperanza para que nunca muera es mi propósito, desde que 
descubrí la importancia de ser empática con los demás.

La comunidad tiene un poder natural que no necesita ser 
descubierto, lo que necesita es ser formada y conducida para 
el logro de una sociedad más justa y equitativa. Por eso, 
debemos perseverar en la generación de una cultura de 
Participación Ciudadana cada vez más inteligente, inclusiva e 
informada.

Saber la existencia y creación de un número cada vez más 
grande de organizaciones sociales y comunitarias en el país y 
obviamente en la comuna de San Ramón a la cual pertenezco, 
me hacen sentir la importancia de la fuerza de las personas 
unidas en comunidad. El trabajo constante que se está 
realizando desde la Municipalidad de San Ramón por una 
mayor formación de los dirigentes, haciéndonos participes y 
abriéndonos más espacios, merecen todo mi reconocimiento y 
apoyo para su éxito, como la Escuela de Dirigentes y el 
fortalecimiento del Consejo de las Organizaciones Sociales, son 
motivo de mis mayores orgullos como sanramonina.

Llegué hace quince años a la Comuna de San Ramón para 
acompañar la viudez de mi hermana mayor y a través de ella, 

<¡Una Vuelta 
por el Barrio!>



conocí los vecinos y junto a mi esposo nos enamoramos de 
su gente y nos propusimos integrarnos a la Comuna, 
aprender de ella y sus necesidades y contribuir en todo lo que 
esté a nuestro alcance para ayudar en todas las causas que 
busquen soluciones a sus demandas. Hoy formo parte y me 
considero socia activa de la Junta de Vecinos, la Agrupación 
Cantares de la Villa, el Centro Cultural Antu Kuyen, la 
Agrupación de Prevención y Seguridad, el Club de Gimnasia de 
Personas Mayores Florecer, y por todo ellos ahora soy del 
COSOC y el CORESOC.

ROSA E. DÍAZ D.
Dirigente Villa Santa Isabel, 

región Metropolitana

He vivido y tenido la oportunidad de conocer diferentes 
realidades de comunidades expuestas a situaciones muy 
diversas, con comportamientos que van desde la pasividad 
hasta la exaltación por desesperación de promesas 
incumplidas. Todas luchan y esperan a su manera una 
respuesta que llega, más tarde o más temprano, sólo 
cuando la comunidad no pierde la esperanza. Alimentar esa 
esperanza para que nunca muera es mi propósito, desde que 
descubrí la importancia de ser empática con los demás.

La comunidad tiene un poder natural que no necesita ser 
descubierto, lo que necesita es ser formada y conducida para 
el logro de una sociedad más justa y equitativa. Por eso, 
debemos perseverar en la generación de una cultura de 
Participación Ciudadana cada vez más inteligente, inclusiva e 
informada.

Saber la existencia y creación de un número cada vez más 
grande de organizaciones sociales y comunitarias en el país y 
obviamente en la comuna de San Ramón a la cual pertenezco, 
me hacen sentir la importancia de la fuerza de las personas 
unidas en comunidad. El trabajo constante que se está 
realizando desde la Municipalidad de San Ramón por una 
mayor formación de los dirigentes, haciéndonos participes y 
abriéndonos más espacios, merecen todo mi reconocimiento y 
apoyo para su éxito, como la Escuela de Dirigentes y el 
fortalecimiento del Consejo de las Organizaciones Sociales, son 
motivo de mis mayores orgullos como sanramonina.

Llegué hace quince años a la Comuna de San Ramón para 
acompañar la viudez de mi hermana mayor y a través de ella, 



Mira, hay una pregunta muy especial: ¿qué me hace sentir que 
la comunidad tiene logros? Para mí, es ver que hemos podido 
concretar lo que hemos gestionado durante todo este tiempo en 
nuestra villa. Poder responder a las necesidades de nuestra 
gente, apoyar a quienes están enfermos, estar presentes 
cuando la comunidad lo requiere.

Me hace sentir orgullo haber podido ejecutar proyectos 
importantes: luchar por una sede social que estaba tan 
deteriorada y verla hoy tan hermosa como está. Saber que hoy 
contamos con un fondo de autogestión para apoyar 
económicamente a las familias cuando fallece un ser querido, a 
través de una cuota mortuoria que hemos organizado como 
comunidad.

También hemos logrado generar un espacio de trabajo para 
nuestros vecinos, con un pequeño persa donde la gente puede 
emprender, sin necesidad de pagar un arriendo. Eso no es 
menor: es darle una oportunidad real a la comunidad.

Hemos trabajado para mantener nuestra villa con apoyo mutuo 
entre vecinos y vecinas, y seguimos luchando, porque de 
verdad esto no es fácil. A veces se dicen cosas que no se ven, 
pero nosotros sabemos lo que hacemos. Aunque muchas 
veces este trabajo es ingrato, también fortalece la realidad 
que vivimos.

Ser dirigente no es fácil, pero vale la pena cuando una ve que lo 
que hace responde a necesidades reales. Para mí ha sido muy 
satisfactorio poder apoyar a mi comunidad. Esa es mi mayor 
motivación.

<Dirigentes frente a 
necesidades reales>

ISABEL MACÍAS
Presidenta Junta de Vecinos

Villa Independencia, región Metropolitana





Encuentro la esperanza en mi barrio a través del proyecto de 
hermoseamiento que realizamos en nuestra comuna. Ver cómo 
un espacio público se transforma en un lugar acogedor y 
seguro para todas y todos, gracias al esfuerzo y la dedicación 
de la comunidad, me llena de esperanza para el futuro de 
nuestro barrio.

Lo que me hace seguir creyendo en el poder de la comunidad 
es ver cómo vecinos y dirigentas se unen para lograr un objetivo 
común. Desde el primer día, estuvimos atentos a gestionar 
peticiones y apoyar en todo lo necesario para que el proyecto 
fuera un éxito. La cooperación y el trabajo en equipo fueron 
fundamentales para alcanzar nuestras metas.

Uno de los logros que me hacen sentir que vale la pena seguir 
luchando es ver cómo el espacio público se ha transformado en 
un lugar bonito y cuidado, con vegetación y áreas de descanso 
donde la comunidad puede disfrutar y sentirse orgullosa.

Compartimos el sueño de tener un barrio más bonito y seguro, 
donde podamos contar con espacios públicos de calidad. Me 
impulsa a seguir construyendo este sueño el ver el impacto 
positivo que ha tenido el proyecto en nuestra comunidad, y 
saber que podemos seguir mejorando y creciendo juntos. La 
colaboración y el compromiso de cada persona son 
fundamentales para lograrlo.

Me siento orgullosa de compartir este espacio con mis 
nietos y amistades, y de ver la alegría en sus rostros cuando 
disfrutan del lugar. Es un espacio especial para mí, donde 
puedo pasar tiempo con las personas que quiero y valorar el 
fruto de nuestro esfuerzo y dedicación.

<El fruto de 
nuestro esfuerzo>

ERIKA WEISHAUPT SILVA
Presidenta Agrupación de Artesanos y Creadores, 

región de Valparaíso



La esperanza la encuentro cuando logramos reunirnos con los 
vecinos, cuando dialogamos y creamos vínculos. La 
participación social no solo reactiva lo físico: también 
restaura el tejido social y emocional de la comunidad. Al 
involucrarse, cada persona se convierte en un agente de 
cambio, dando vida a proyectos que reflejan sueños 
compartidos y dignidad barrial.

La comunidad me recuerda que ese cambio no llega solo, sino 
a través de quienes son capaces de organizarse y hacen lo 
posible por transformar su entorno con esperanza. La 
solidaridad, la memoria y la identidad nos enseñan que 
trabajar en colectivo hace renacer la posibilidad de una vida 
digna.

Creo profundamente en la capacidad de ponerse en el lugar del 
otro, de sentir, compartir y escucharnos; de entender el 
sufrimiento o la necesidad de quien está al lado. Solo si nos 
unimos y luchamos juntos podremos mejorar nuestra calidad de 
vida.

En nuestro barrio compartimos el sueño de vivir en un entorno 
más verde, más iluminado, con más oportunidades para las 
personas mayores, los niños y los jóvenes, muchos de los 
cuales están inmersos en la desilusión de no poder estudiar lo 
que desean, y expuestos a la tentación de la droga y el alcohol, 
ahí mismo, a la vuelta de su casa.

Soñamos con lugares que inviten a reunirse y compartir. Todo 
esto nos impulsa a creer que, si colaboramos juntos, el barrio 
se convierte en nuestro y construimos pertenencia.

<El barrio se convierte 
en nuestro>

LORENA PÉREZ
Presidenta Junta de Vecinos 

Pueblo Lo Espejo, región Metropolitana



Soy dirigente social hace muchos años de una villa pequeña, 
pero llena de sueños grandes. Hemos sido por muchos años 
el patio trasero de La Pintana pero hoy veo en los niños una 
esperanza para nuestra comunidad. Creo firmemente que 
cuando la comunidad se une se hace más fácil el camino que 
debemos trazar para lograr nuestros propósitos. A través del 
tiempo y mirando el camino que hemos recorrido en estos años, 
siento que hemos avanzado. Espero de corazón que así sea, 
ser dirigente social es una tarea difícil pero gratamente 
satisfactoria. Es un largo andar, pero saber que podemos 
cambiar nuestro futuro y el de todas las personas me llena 
de satisfacción. Quiero lograr todo para que mis vecinos 
nunca más sientan que no son tomados en cuenta 

Muchas veces se comparten sueños cuando comenzamos, a 
través del tiempo van cumpliendo metas que nos llevan a 
querer seguir trabajando. Mi único sueño personal es ver qué 
la familia volvió a la calle y que pueden andar con cuidado. 
Agradezco a todos los que nos invitan a soñar con los ojos 
abiertos.

<A soñar con los 
ojos abiertos>

MYRIAM OLIVER
Presidenta Junta de Vecinos 

Pablo Neruda 20-6, región Metropolitana



La esperanza la encuentro en los Niños y Jóvenes que ven en 
nosotros los Mayores cuáles son nuestras inquietudes para 
darles mejor vida a ellos. Creo en el poder de mi comunidad ya 
que me informan sus inquietudes y problemáticas de vida. El 
seguir luchando es por lo logrado en el tiempo que soy 
Dirigente, poder darles a las personas un lugar agradable y 
espacios limpios donde puedan disfrutar cómodamente. ¿Mis 
sueños? El sueño de todo dirigente es tener su comunidad 
unida, tan simple como eso.

<Una comunidad unida, 
nada más que eso>

FRANCISCO BOBADILLA
Presidente Junta de Vecinos

San José de la Estrella 7, región Metropolitana





Una vueltapor el

SOCIAL Y COMUNITARIO

www.juntoalbarrio.cl


